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E ! r x  e l  c a x T i p o
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e n  l a  m o n t a ñ a
ráceos ¡os muchachos deben leer las Bi­
bliotecas de recreo publicadas por la casa 
editorial

Ilu strad as  por notab les d ibu jantes.
E sc rita s  po r reputados autores.

lectora a n a .  iaslructiua i r a i

Pedidlas en todas las
te.

buenas librerías ó á
la casa editorial.
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L O S  A U C M A C H O S
A SUS MUCHACHOS

QueridoB lectores;

Ya lo veréis ea  la  LISTA GRANDE 
f\ue dam os d couLlnuaclón, el m artes 
próximo pasado se verificó el prim er sor­
teo de los regalos con que obsequiam os 
í» nuestros lectores.

;{;tO iiiuoK y n iñas huu sido agrarimio.s 
con jiiKiiPies ó libros que valen más de 
70U pesetas.

•Más no se puede hacer p a ra  dem ostra­
ros nues tro  afecto y el agradecim iento 
que sentim os por el (.ntusiasm o con que 
ciim práls nues tro  perlodlquito . Es decir, 
más si harem os porque en O ctubre dis­
tribuirem os no 330, sino  juguetes y 
libros, por valor de más de 1.200 pose­
ías. Y' después segu irán  o tros y otros 
sorteos, basta  que apenas quede uno de 
vosotros sin  su correspondiente regiilito.

En la  LISTA GRANDE van ju n to  á los 
niños agraciados que en M adrid viven 
las sefias de su casa y en los de provln- 
c las la Indicación de la  ciudad ó pueblo 
de su residencia.

Y  á propósito de esto os direm os que 
uos ha llam ado la atención que siendo 
mnchí.simo, pero m uchísim o m ayor el 
núm ero ds lectores de provincias que el 
de los do M adrid, han venido m uchísi­
mos más cupones de esta  población que 
de provincias, lo cual p rueba que los lec­
tores de éstas no se han en terado  bien 
de la Im portancia de nuestros sorteos.

F ija rse  en que au n  siendo pocos los de 
provincias que ai sorteo  han acudido, en 
pruviuclas h a  caldo el triciclo  que e ra  el

priiuer prem io, y  o tro s muchos de los 
más im portan tes y h a s ta  el núm ero de 
i;t7  en  total.

A nim arse, pues, lectores provincianos 
para o tro  sorteo,

E.M'UECiA DE LOS REGALOS

Los agraciados que no recogieron sus 
regalos en el acto del sorteo, pueden ve­
n ir  por ellos á  estas oficinas, F erraa , 82, 
Im pren ta de “A lrededor del .Mundo” , to . 
dos los días laborables do 1<) á  12.

I.os a la c ia d o s ,  residen tes en provin­
cias. pueden en carg ar á  un am igo de Ma­
drid  gu.1.' re tire  el ju g u e te  que les haya 
correspondido. B asta rá  que la persona 
que se pro.xente á recogerlo nos diga la 
con traseña del cupón.

A aquéllos que no tengan en Madrid 
jicrsona que se encargue de recoger y en­
viarles el prem io, se lo rem itirem os nos­
o tros si uos escriben incluyendo cinco 
céntim os por cada tomo de L a Bibliole«i 
Soléela ó dol Museo de la In fancia y uie^ 
céntim os por cada lom o de Lu liibliotecu 
lOticicliipédica. M undial RiblioTocn, Iti- 
Idiotecfi Oro y  Itibiioteca ideal.

P or cada balón tend rán  que enviam os 
iliey. céntim os y por cada collera ro in te  
céntim os, y eu todos los casos hab rá  que 
aüad ir voiiitloinco céiitiinos si el envío 
h a  de hacerse bajo  certilicado, pues de 
lo con trario  no respondem os de los ex­
travíos.

Los dlávoios, las cajas de soldados 
de plomo, los cinem atógrafos, las lin ter, 
ñas m ágicas y los equipos de soldado los 
enviarem os en paquete  postal, en porte
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df'hldo, para  que lo abone el dcsiinata- 
rio  al recibirlo. Los gastos que ocasiona 
esla  clase de envfoa ea Insignlflcante.

W  rec lam ar el jugue te  nos d irán  los 
agraciados la contra.sefia del rupóii é In- 
d iiirá n  un sello de i. ' céntim os paru ti', 
m itirles el Uiléii del ferrocarril.

MI triciclo  lo enviarem os cuando lo 
r id a rn e  su dueño, por te rro rs rr ll  6 conu 
el nos Indique. MI agraciado p u e d i de 
olm os su e s ta tu ra  pura  enviarle un tr i 
ciclo proporcionado, ñ ñn de que no s< 
encuen tre  con que es dem asiado peque 
ño 6 dem asiado grande para  su tam año

L O S  A U C M A C M O S
Lista de ios 330 agraciados en el Primer Sorteo de regalos 

celebrado el 7 de Julio de 1914.

«IIJLIOTKCA SMM'H'TA

.iutonio Sánchez Ilocnández, Nuuoio. 10.— 
l ’ilar de la Cerda Avida. Condì- Xiqueiia. 2. 
Itafael Serrano Alcázar. Laga.'ca, I t l .  — 
Alberto Otero, Toledo. — Alfonso Pachecu. 
Pelayo. :21, — Juan Clavcrla. Barc“loua.- 
Juan J. M. Cuervo, Gravlua. 5.—Andri'i- 
Muros. Granada.— Enrique Wpez Bruuet. 
Plaza San Miguel. S.—Vernando Vanego. 
T.imén. 2S.—(paridad Yauios Uedondo. Carta­
gena. — María Cando, Hartzeubuacb, 5. - 
Carmelina Herrera, Claudio Coello. 5,—Luis 
Mestre, Sabadell.-^ándido Inocencio Wpez, 
Manzana, 4.' —Angel Betiagfn, Mabéii,—Lu­
cas do Torre (entregado.1 — Julián t>nto. 
I.anuza, d.—Rodrigo Rodríguez Muñiz, .i.bla- 
ña. — Pilar Lledó. Irán. — Adeia Castillo. 
Bscaiinata, 4.—.lesda Sala, Zaragoza.--Dicti. 
no Cacharrón. Bravo Murillo. 23.—Manuel 
Bravo, Cáceres.—Modesto Casanova». Barce­
lona.—Luis Mateo Lapueucc. Ruiz, 13,-Gon­
zalo Vallejo, Calderén de la Bar-a. 2, dupli­
cado.—Carmen Maftinez Casas. Cartaguna.- 
Féüs del Val, Navarra. 3.—-Ufredo Gómez. 
Garría. Mnibajadores, 66.—Manuel Viconc.- 
de Mata. 1.a Bañeza. — Federico Cornejo. 
MontoleAu. 7.—Erna Schulze. Barcelona.— 
•Iiilián Mingo, Puerta Cerrada, 3.— Rafael 
Vidal Llombay. t ’alencia. — María Vilá, 
Barcelona.—-María Ventoso. Piirango.—Rosa 
Bodrfgin-z. Velázquez. 58.—Jo«á Martín ÌA- 
pcz. Málaga.—Bluuquita de Mndnriiiea, Co­
rredera Baja. I.—Antonio líipoU. Zarngozii. 
Gregorio Ilotiiáu. Cava Baja. ;)3. — Hilario 
Martin JV-r.-z. Bilbao. -  .Vntonio Kium-ro. 
Graiiadii.- -Puco Imis Barrero, Liberlad. 1. 
.\iitonio Quitlones, San Nicolás, 3,—l'l!eii:i 
V.-ntosa. Oitranao.—Federico Pascual Ron 
- al. Casto Plaaeneia. 3.—Fermín J .  Pagüii. 
Cartagena.—Paula Rojo, Escalina, 7 y 9.— 
Santiago Porqueros, Baveelonn. — Manuel

Guimerú, López de Hoyos. 76.—Francisco 
Sierra. Almería.— I.oiita de Rojas, Plaza Es 
paña, 5.—Alherlo Ratuenu. Españolero, 10.— 
.Intceto Mingo (entregado).—Juan Rnmone 
da. Tarrasn,—Josó .Vrrol, Santa Ana. 1 .- 
Puquito Ascasibur, Durango,—Manuel Arro­
yo, Córdoba.—Pedro González. Calle Impc 
rial, 30 y 22.—.Mariano l'entoso. Durango. 
-Vngcl Cabrera. Ciudad Lineal.—Gregorio La- 
rrarCe. San Sebastián.—Josó Catalina (entre, 
gado). — Luis l ’eliisco (entregado.) —Pabl-> 
Snicedo, Piamonte, 111, — l'íctor Ferrerai- 
Barcelona. — Vioepte Mañó. Valencia.—Teo 
doro BaiV'u. Cabezá, 16.—.luán Cubi. Pal­
ma de Mallorca.—Amalia Pérez Plaza. Ba 
üestn, 13,—.igustin Gómez García. San Se- 
ba.stián.—María Venias. Pinondo (Guipúz 
coa.)—Antonio Hernán. Churriica, 4.—Adol­
fo de ia Riva, Recoletos, 50.—Antonio 6o 
mez, Duque do .Vlba, 2.—Félix Hliets. Quin­
tana. 3.—Timoteo Tobalina, Sun Sebastián. 
.\ntouio Vilá. Fuencurral, 53.—llargaritu 
López Pérez. Alicante.—Enrique de Lucaf, 
Regueros. 9.—Ensebio de la Mata íenltoga- 
do).—Rafael Meriuo, Plaza Herradores. 12. 
Francisco Lavin. Conde Duque, l.’í,— Gon- 
záli'Z de Gtizináu, Cartagena.—Autouio Suá­
rez, Hidalgo. Toledo, lO-l.—Alfredo Eacrioh, 
Tortosa.—Tomás Sebastián. Isabel la Católi­
ca. 15 y 17.-—Ramón Calle. Doctor Mata, f . 
.Incinto Yagíies. Princesa. 2.8.—Lino Feria. 
VÜlascOn de la Sagra. — Celeste Gonz.álei. 
Martin de los Ileros. I.". -Kuiilio •’’áuinrii, 
I-'ficnr. 1.5. —Diego Kiiisla. Muritn. 10.—Ma­
riano Aria», Segovia,—Mercedes Raspai. R'- 
liern i’'iirtidoreg. 11.—Setiéii del t)ao. Om.- 
'I-.—Adela ('a»lilliiiio. Olivar. 2,— Mniiui-i 
María de la Cerda. Costiiuillu de los .\ngi- 
!is<. 13.—Asunción Moreno, Sombrerete. 18.- - 
.lacinia Cea, Mayor, 93.—Marcial Íxírenzo. 
San Sebastián.—Fernando C'etson Malagón. 
I-'ei raz, 94,— Miimiel Fernández Vicente. To-
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IOS muchachos
REDACCIÓN y  ADMINISTRACIÓN 

M adrid .— FERRAZ, 0 2 .—T e lé fo no  4 .5 3 9 .— Apartado 215.

s x j s o K , i i » c i o i s r
ESPAÑA: Semestre. ■ ■ 2,50 pesetas. EXTRANJERO: Semestre. 4 francos.

X ja . s  l i e r i r L a n a s  e n v " i d . i o s a s .
( C T J E K T T O j

(C O N T IN D iC lÚ li )

he dado, y puesto  Que no puedo lo g rar 
uue abandones tu  proyecto, si me lo per­
m itiese m i m ucha edad y pud ie ra  soste­
nerm e, me le v an ta rla  p a ra  d a rte  esta 
hola, que dehe se rv irte  de gula.

E l principe Perviz, s in  d a rle  lu g a r á 
que hablase m ás, se  apeó del caballo, y 
el erm itafio le alargó  la  ho la que acaba­
ba de sacar de un  saco, en que habla 
o tras  m uchas, dlcléndole e l uso que de­
bía hacer de ella, como lo hab la  hecho 
coa el príncipe B ahm an; y  después de 
advertirle  que no se asustase  de la s  vo­
ces que o iría  s in  ver á  nadie, por am e­
nazadoras que fuesen, y continuase su ­
biendo h as ta  la  cima, dotido d iv isarla  la 
"Jaula con e l pájaro ,,, le despidió.

E l príncipe P erviz dió las g rac ias al 
erm itaño, tiró  la  hola, y  picando espue­
las la  siguió, h a s ta  la  fa ld a  de la  m on­
taña. y  advlrtlendo  que la  bola se hab la 
parado, echó pie á  tie rra . A ntes de dar 
el p rim er paso, es tuvo  un ra to  parado, 
recordando todas las prevenciones que 
le hab la hecho el erm itaño , y  por fin, 
comenzó á su b ir, resue lto  á  llegar á  la 
cum bre; pero  no b ien  h ab la  andado cln- 
ó seis pasos, oyó á  sus espaldas la  voz de 
un ham bre, que parecía  estaba m uy cer- 
ca, y  que le llam aba é  in su ltaba , g r itá n . 
dolé:

—  ¡Espera, tem erario , si no castigaré 
tu  osadía!

.4.1 o ir  el principe Perviz este  u ltra je , 
se olvidó de los consejos del erm itaño, y 
echando m ano al sabio !o desenvainó.

volviéndose luego p a ra  vengar«-: pero 
aún no h ab ía  tenido tiem po p a ra  ver sí 
alguien  lo seguía, cuando fueron  trans-

KL rKiivix

form ados en p iedra negra el y su  caba­
llo,

I.a princesa PaHzada. iiil»nfr.ns tan to ,
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Los Muchachos

no había dejado  al un día de llevar en 
la m ano el rosario  que le hab ía  dejado 
el príncipe Perviz, y  cuando no ten ía  
o tra  cosa que hacer, se ponía á  rezar, 
pasando e n tre  sus dedos la s  cue'ntas.

K1 d ía  y  en el m om ento que el p rín c i­
pe Perviz tuvo la  desgracia de se r tras- 
form ado en p iedra negra , como su  h e r­
m ano B ahnian, es taba ella rezando el 
rosario , y  a l ad v e rtir  de repen te  que no 
co rrían  la s  cuen tas, no dudó que e ra  una 
señal c ie r ta  de la m uerte  del príncipe 
311 herm ano.

'■orno de an tem ano  h ab ía  tom ado su 
resolución acerca de lo que debía hacer 
en el caso de que ocurriese cosa sem e­
jan te . no perdió el tiem po en lam en ta­
ciones. y a l s igu ien te  d ía , después de h a ­
berse d isfrazado  de hom bre, y  diciendo 
a su serv idum bre que vo lvería  den tro  de 
unos d ías, m ontó í  caballo y  p artió  to ­
mando el mismo cam ino que sus dos 
herm anos.

i'om o la princesa P n rlzada estaba 
acostum brada & m on tar á  caballo, sopor, 
fó m uy bien las fa tigas del viaje, y  cu an ­
do hubo andado las m ism as jo rnadas 
riue sus herm anos, encontró  al erm itaño.

I . l  t v p  I ' S  f  K \ - q l  I ' t i i  H E  I ' l . i T A

Al verle, se apeó del caballo, y  des­
pués de sa ludarle  le d ijo :

— Buen erm itaño , perm ítem e que me 
•diente aquí un  m om ento, y  hazm e el fa ­
vor de decirm e; ¿H as oído decir dónde 
se encuen tra  el “'p é ja ro  que hab la , e l á r ­
bol que can ta  y e l ag u a  am arilla?  „

— Señora— repuso el erm itaño ,— esas 
tres  cosas son maraviUo.sas. pero  sin du ­
da Ignoras las d ificultades que hay para  
llegar á  poseerlas; si así no fuese, estoy 
seguro de que no te hub ie ras  m etido en 
una em presa ta n  penosa y arriesgada. 
Créem e: no pases ade lan te  y  vuélvete 
atrás.

— Buen pad re— replicó la  princesa, 
vengo de m uy lejos y me sería  m uy sen­
sible volverm e á  m i casa sin  h ab e r e je ­
cu tado  m i designio. Me hab las de difi­
cu ltades y riesgos de perder la  v ida: pe­
ro no me dices qué d ificultades son y  en 
qué consisten esos riesgos; esto  es lo 
que yo desearía  saber p a ra  ver si podría 
te n er ó no confianza en m i resolución, 
en mi valo r y  en m is fuerzas.

K ntonces el erm itaño  rep itió  fi la p rin ­
cesa P arizada  lo mismo que h ab ía  dicho 
á los p ríncipes B ahm an y Perviz, exage­
rándole las dificultades que h ab ía  para  
su b ir  á  la  cum bre de la  m ontaña -donde 
estaban  el “pájaro ,, e l “árbol,, y  el “agua 
am arilla» ; el ru ido  y  b a taho la  de voces 
am enazadoras y  espantosas que se oían 
por to d as partes  sin  ver á  nad ie; y  por 
últim o, la  can tidad  de p ied ras negras, 
cuya v is ta  e ra  capaz de In tim idar, no 
sólo á ella, sino á cua lqu iera  o tro , sa­
biendo que ta les  p ied ras eran  o tros ta n ­
tos valien tes caballeros que hab ían  sido 
transfo rm ados así por haber faltado  á  la 
principal condición para  log rar esta  em­
presa, que era  la  de no volver la  cara 
a trá s  an tes  de h ab e r cogido la  jau la .

Cuando el e rm itaño  hubo concluido, 
replicó la princesa:

—Según eso, toda la d ltlcu ltad  para 
lograr mi deseo consiste, en prim er lu 
gar, en sub ir á  la cum bre de la  m ontaña 
sin asustarse  de las voces que se oyen 
,-in ver quién las da : y sobre todo en no 
m irar a trás. P o r lo que hace á  e s ta  ül-
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Lod Muchachos.

tim a condición, confio en <|u.- podré do­
m inarm e ó m i m ism a para  observarla: 
y en cuan to  á la prim era , reconozco que 
eaas voces se rán  capaces de a te r ra r  á 
los m ás in trép idos; pero como en todas 
las em presas a rriesgadas no está  p roh i­
bido el uso do aigün  ard id , dim e: ¿se 
podría echar m ano de alguno  en esta 
(iue para m i es de ta n ta  im portancia?

— ¿Y de qué ard id  le  v a ld rías?— pre­
guntó  el erm itaño.

--Jile parece— respondió la princesu- 
qiie, tapándom e ios oídos con algodón. 
l)or fuertes y espantosas que puedan ser 
las voces, no llegarán á  hacerm e ta n ta  
iiupresión.

— Señora, ignoro si h ab rán  em pleado 
ese urdid los caballeros que te  han  pro- 
■'•'dido; sólo puedo decirte  que ninguno 
ha regresado,

—Buen padre--repn .sü  !a princesa, 
nada es capaz de hacerm e v aria r de re ­
solución; mi corazón me dice que m! ar- 
<lid lo g rará  su efecto, y estoy decidida á 
valerm e de él.

Bn vista  de su resolución, e! erm itaño 
le dló u n a  bola y las instrucciones que 
duba á  todos, y  la  princesa llegó á  la  fa i. 
d a  de la  m ontaña, donde se apeó del ca­
ballo, y tapándose los oídos con algodo­
nes, comenzó á sub ir con paso Arme y 
m uy anim osa.

Oyó las voces, pero advirtió  desde lue­
go que el algodón le servia de mucho.

C uanto m ás avanzaba, m ás fuertes Sc, 
h a d a n  las voces y  m ás se m ultip licaban, 
pero nunca h a s ta  el punco de hacerle im . 
presión capaz de in tim idarla .

P or fllUmo, subió tan  a rrib a , que co­
menzó á d is tingu ir la "jau la ., y el "p á­
ja ro , .

Ya en la cum bre de la m ontaña, que 
e ra  llana, echó á co rrer hacia la  “ ja u ­
la , ,  y  le puso una muño rncln ia, dicien­
do al “ pájaro ..:

— " P á ja ro - , ya eres mío, y no te  es­
caparás.

—V alerosa señora, aunque encerrado 
en una ja u la , no dejaba de e s ta r  con­
te n to  con mi su e rte ; pero destinado á 
se r esclavo, preñero  que sea mi dueño

>.L AUBOl. KKA Ü O  (IH lía íO

quien me h a  conquistado con tanto  va­
lor y tan  d ignam ente, más hien que cual­
qu ie ra  o tra  persona, y desde aho ra  te 
ju ro  Inviolable fidelidad y en tera  sum i­
sión á  todos tu s  m um latus. Dlme lo que 
deseas, y te  se rv iré  Inm ediatam ente, 

t.a princesa, llena de gozo, respondió: 
— ‘•p ája ro .,, deseo m uchas cosas que 

para m i son de la  m ayor im portancia 
Kn p rim er lugar, me h an  dicho que hay 
por aquí un “agua am arilla -  cu3'a v irtud  
es m aravillosa, y quiero que me diga.'' 
dónde se encuentra.

R1 “pájaro ., le enseñó el sitio , que no 
estaba m uy d ls ian te ; se  encam inó á  él. y 
después de haber llenado un frasqu lto  de 
pinta que llev.iba consigo, volvió á  don­
de estaba el pájaro , dicléndole:

— “Pájnro ,,. aiin no basta : busco ta m ­
bién nn “árbol que canta... dime dónde 
está.

K1 “pájaro ., respondió:
- -Vuelve la cabeza y verás á tu  espal­

da un bosque; allí encon trarás  ese árbol.
ICl bosque estaba inm ediato; la  p rin ­

cesa filé á él. y en tre  muchos árboles

(.>v coíi/í'nuífrd)
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Los Muchachos

IB o m b a s  e z x p lo s iv a s

Lo prim ero es ad v e rtir  que estas boui. 
bas explosivas estallan , pero  no hacen 
daño á nadie. H echa e s ta  izuportantlsl- 
ina aolaracifin, pasem os adelan te.

Se busca un a  ho ja  de papel fuertecito . 
•le carta.-;, por ejem plo, y  se co rtan  tira s  
de largo y ancho un poco m ayores que 
el espacio que ocupii cu e s ta  página el 
g rabado  señalado con el núm ero  i .  6 sea 
la Flg, 1, Bl tamaiho depende de la m ano 
de quien haya de d isp a ra r las bombas, 
i 'u u n ta  m ás tue rza  tenga y m ás ancha 

•sea la m ano m ás grande puede se r la t i­
ra. pero nunca h a  de p asa r  de una m itad 
m ás que el g rabado  1,

Estn.s tira s se pegan por los bordes 
para  fo rm ar «nos anillos á  modo de se r. 
vilTetero.s. como se ve en la  figura 2. Hay 
que tener cuidado de que los bordes del 
papel queden muy igiiajitos.

Ya están  hechas las bombas. A hora no  
liay que hacer m ás que ponerlas encim a 
lie una m esa y dar á  cada un a  una fu e r­
te  palm ada como se ve en la  figura 2, la 
cual ind ica cómo h a  de e s ta r  la  bomba 
encim a de la  m esa y con qué parte  de la 
m ano hay que d ispararla .

Es m uy im portan te  que la m ano cubra 
de un a  vez toda la  bom ba para  que no se 
escape el aire , porque si se escapa no 
-suena, pero s i seguís bien estas in s tru c ­
ciones cada bom ba sonará  como la  deto­
nación de un  a rm a  de fuego pequeña.

;Ah! E legid  p a ra  este en tre ten im ien to  
hora  en que vues tro  papá no esté  en 
casa, porque si no pud ie ra  se r que. m o­
lesto por el estrép ito  de las bombas, hi- 
ciera tam bién  sonar su  m ano sobre al­
guna p a rte  de vuestro  cuerpo. ¿C uál?... 
;Vnya usted á  saber!
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Los Muchachos

BSPASA HISTORICA

El patio de los arrayanes en la ñlhamfara de Granada

I f

I-a A lham bra era  la residencia 6 pa­
lacio de los reyes m oros de O ranada, 
cuando los Reyes Católicos de Kspaña. 
F ernando  é Isabel, realizaron  la con­
qu ista  de aquel reino en  1292, te rm i­
nando así la  R econquista de E spaña eni. 
prendida por Pslayo en Covadonaa, cuya 
h istó rica cueva habéis visto ya rep rodu­
cida en es tas  páginas.

Todo e l edificio es una m arav illa  ele 
a rq u itec tu ra  y decorado, y  su  fam a es 
un iversal, pero como no podem os daros 
du un a  vez todas las v istas de sus salo­
nes y ja rd in es, em pezamos hoy por el 
l’a tto  de loa A rrayanes, y  poco & poco

08 Irem os dando á  conocer nuevas be­
llezas en este  álbum  de la  E spaña h is­
tórica.

El P atio  de los arrayanes, es decir, el 
Patio  de los m irtos, por e s ta r  adornado 
con estos arbustos siem pre verdes, se 
llam a tam bién P atio  de la  A lberca, por­
que rom o veis en la fo tografía , tiene un 
magnífico estanque ó alberca y encanta 
por su a rq u itec tu ra , sus caladas puertas, 
sus aé reas galerías y sus estucados m u­
ros. No hay en e l patio  puerta , arco, ni 
ven tana que no esté  cubierto  de precio­
sas m olduras de colores, y  en todas p a r . 
tes re ina  el lujo, la variedad y la belleza.
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HISTORIA ILUSTRADA DE NUESTRA PATRIA

A M I L C A R  B A R C A
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Considerando los nartaglneses que 
era  llegado el m om ento de em prender 
seriam ente la  conquista  de España. 
•\m flcar B arca recorrió  en un año la 
Bética (A ndalucía-, por las p artes  de 
M álaga. Córdoba y Sevilla, im poniendo 
tr ib u to s á  nom bre de Cartago- Al afio 
sigu ien te dom inó á  los bastetanos y 
contéstanos, pueblos hoy de las p ro­
vincias de A lm ería. M urcia y Valencia, 
y prosiguió con su gente h a s ta  los P i­
rineos. E n la  región de los haletanos. 
echó los cim ientos de Barcelona, lla­
m ándola Barcino, por ser éste el nom . 
pre patroním ico de su linaje .

I.os ta rtes io s  y los célticos se a lza­
ron en arm as con el prop'ósito de de­
fender su Independencia am enazada, 
capitaneados por Isto laclo , pero acu­
dió Am llcar, los derro tó  y condenó 4  su 
Jefe 4 m orir crucificado.

E n tró  luego .\m flcar en las tie rra s  
de los lusitanos (hoy porlug iiesesl y 
los veltones (de la V eltonla. parte  oc­
cidental de C astilla, y sep ten trional 
de E x trem ad u ra ), pero  en vez de en­
co n tra r aliados, halló  cincuenta mil 
com batientes que le esperaban m an­
dados por Indorles.

El cartag inés £ué tan  afo rtunado  en 
esta cam paña como en la an terio r. 
.\u iique valerosos, aquellos españoles 
no supieron res is tir  4 las d isciplinadas 
tropas de Amllcar, y fueron arro lla­

dos. A m llcar debió de hacer g ran  nú ­
mero de prisioneros, pues se cuenta 
que dió libertad  4 diez m il. A su ge­
neral Indortes lo crucificó.

Más ade lan te  sitió un a  ciudad llam a, 
da Hélice ó Vélice. que se cree e ra  la 
actual Belcbite. I,os beliones llam aroi. 
en su socorro 4 o tro s celtiberos, y 
uno de sus cap itanes llam ado Orillon 
ae fingió am igo de A m llcar y se puso 
eu su campo con sus tropas, pero con 
la intención de volverse con tra  él 
cuando llegase la  ocasión.

Los españoles em plearon una e s tra ta ­
gem a m uy notable p a ra  vencer al te ­
m ido general cartag inés. Delante de 
las filas de soldados colocaron g ran  nú­
m ero de ca rre tas  tira d a s  por bravos 
novillos. 4 cuyas as tas  alaron  haces 
em breados de p a ja  y lefia. P rendieron 
fuego a l com enzar la  refriega, y  fu­
riosos los novillos con la lum bre, me­
tiéronse por las filas de los ca rtag ine­
ses. causando ho rrib le  espanto 4 los 
elefan tes y  caballos, y desordenándolo 
lodo. El capitán  que se hab la  fingido 
iimlgo de los carlagiiieBes. los atacó al 
mismo tiem po que los o tros españoles, 
y en tre  todos hicieron una horrib le  ma­
tanza.

En esta  ba ta lla  pereció Amílcar, se­
gún unos aliogado con su caballo al 
a travesa r un rio , y según otros, pe­
leando con loe bellonee.

Asi pereció A m ílcar, después de h a­
ber em pleado cerca de nueve afios en 
la conquista  de E spaña. Como e ra  un 
g ran  cap itán , su  m uerte  causó gran 
pesadum bre 4 sus soldados, quienes 
elig ieron por sucesor 4 su yerno A sdrú- 
bal, el cual quedó nom brado goberna­
dor de Espafia.

Deseoso Asdrúfaal de vengar la  m uer, 
te  do su  suegro, y de castig ar la  t r a i ­
ción de Orlssón. en tró  por las tie rra s  
de Hélice, llevándolo todo 4 sangre  y 
fuego, y tom ando v arias  ciudades 
Créese que Orlssón cayó en su  poder, 
y que el cartag inés logró sa tisfacer su 
venganza, pero la  h isto ria  no vuelve 4 
h ab la r de aquel capitán.

A sdrúbal quiso e rig ir  en fren te  de 
A frica un a  nueva C artago, ún a  C arta­
go española que fuese el asiento  del 
gobierno de es tas  provincias, y fundó 4 
C artagena, plaza im portan te  de guerra, 
y puerto  cómodo p a ra  el com ercio de la 
m etrópoli.

Las colonias griegas del Mediterrft- 
ueo tem ieron .1 A sdrúbal y solicitaron 
la  protección de Roma. A sdrúbal se 
com prom etió 4 no hacer conquistas, y 
no sabem os ai hahríu cum plido su p a­
lab ra . porque un esclavo de un noble 
celtíbero, en venganza de la  m uerte  de 
su  sefior, dió de piiñnlaclas 4 Asdrú- 
bfil y lo mató.

.Asdrúbal gobernó ocho afios.
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E L  C A S T I G O  D E L  O R G U L L O
^  ü — e s v

M k

Tu caballo de m adera 
lium ilde. p rudente y bueno, 
con su dueño Joaqu in ito  
juega  feliz y contento.

le  u lt r a jó  nu o.oiiinnfiero.»a uv cv'uecMa ni/i*eciu«

De su m archa to rpe y len ta  
biirlAbase p lacentero, 
y a la rd eab a  m ostrando 
sus cua tro  ruedas de acero.

Pero ft Joaqu ín  su  papá 
le hizo un regalo  espléndido, 
cual filé un caballo mecánico 
que co rría  m ás que el viento.

E l caballo de m adera 
llo raba su  desconsuelo, 
y del caballo mecánico 
ag u an tab a  los desprecios.

A m argam ente lloraba Una ta rd e  en el ja rd ín
ib‘iu’n,.t<>«. q,nH ■ui.'-piuOsr'’

O

Cabizbajo le seguía 
y soportaba en silencio 
los orgullosos desplantes 
de BU necio com pañero.

■Mas he aqu í que eti el río 
de m adera un puen te vieron, 
y cruzar la  pasarela 
los dos ju n to s  decidieron.

( 'ed i6  el puente con el peso 
de los dos. que al río cayeron, 
y se hundió ron gran  prestez.i 
el de las ru ed as de acero.

Quedó á  flote el de m adera, 
pues le valló de sustento, 
aquella m ism a v irtud  
que le afeó e l com pañero.

“Que prem io tiene el hum ilde, 
castigo el orgullo iieeio.,, 
volviendo á  gozar ufano 
las caricias de su dueño.
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lU Los Muchachos.

PAGINAS DEL CONSTRI CTOR

COMO SE HACE U N A  CASA DE CAM PO
Con u i'a s  cu an ta s  lecciones y unos 

p lanos. vamoB & co n s tru ir  un  puebio en­
te ro  en  poco tiem po. U nas cuan tas pe-

iJil

r  r  a  6 gordas, sabiam ente 
gastadas, n o s d a rá n  los 
m ateria ies  necesarios p a ­
ra  b a c e r  casas, iglesias, 
tiendas, estaciones de fe­
rro c a rril, puen tes, m erca­
dos y todo lo que hay en 
u n a  población de verdad.
E s posible que en vuestra  
casa encon tré is  la  m ayor 
p a rte  de la s  c o s a s  que 
bacen fa lta : unas cuantas 
ca jas de cartón, un  corta­
p lum as con b u e n  filo y 
buena pu n ta , que es m ejor 
que la s  t ije ra s , un  frasco 
de gom a, un a  reg la  gra- 
d u a  d a  en cen tím etros y 
un p a r  de compases.

P ero  si hem os de hacer 
el pueblo b ien  hecho, os 
d iré  lo que hay  que reunir.
P a ra  los pisos hacen fa lta  cartones algo 
m ás gruesos que los que todos conocéis 
por el nom bre de ca rtu lin a , y p a ra  las 
c o n  s  trucciones p ro . 
p íam ente dichas, ca r­
tu lin a  b lanca en ho­
ja s  grandes. Se nece­
s ita  tam bién  un a  re­
g ia  d iv id ida en cen tí­
m etros, y  un p a  r  de 
com pases p a ra  m edir 
l a s  dim ensiones de 
ia s  paredes.

Los atbafiiles em plean cal y arena para  
u n ir  los m ateria les, pero  nosotros em ­
picarem os un tu h ito  de gom a de la lla­

1. r iN C K L . COUPAS, K M ffíllX l>3

m ada S yndetikón 6 Seccotina, que ven 
den en  las tiendas de ob je tos de escrltn- 
rio y  en la s  cacharrerías, ¿  sencilIameL- 

te  disolverem os en  a g u a  
c la ra  un  puñado  de goniN 
aráb ig a , p a ra  fo rm ar una 
gom a espesa. L a gom a la 
ap licarem os con un  pir. 
cel, pero  c u a n d o  haya 
que d a r  gom a á los bordes 
de la  ca rtu lin a , em plear' - 
mos, en  vez del pincel, qu-- 
re su lta rá  dem asiado gran 
de, unos esfum inos, que se 
hacen enrollando tira s  de 
papel, fo rm ando u n a  esp>" 
ele de punzón ( v é a s e  el 
g rab ad o ). Con la  p u n t a  
del esfum ino se puede dtir 
gom a en los sitios m ás e-. 
trechos.

H ay  q u e  proveerse de 
un  lápiz con p u n ta  fina, y 
d e  u n  cortap lum as, que 
se rv irá  p a ra  saca r punta 

a l lápiz, p a ra  c o rta r  la  ca r tu lin a  y  para 
m arcar los dobleces. EsFa operación tie ­
ne m ucha Im portancia p a ra  e l buen  re­

su ltado  d e l  traba jo . 
P o r el sitio  donde se 
haya de dob lar la  ca r­
tu lina , segfin el pla­
no, y  por “ la  p a rte  de 
a  f  u e  r  a... se  pasa <-I 
co rtap lum as como s t 
se f  u e r  a  á  co rta r !a 
ca rtu lina , pero  apre­
tando  n ad a  m ás que 

lo necesario  p a ra  que la  h o ja  del co rta­
plum as pene tre  h a s ta  la  m itad  del g rue­
so de la  cartu lina . -Asi p reparada, se

8. KXTKKUO llKI. 
TEJADO

4. TEJAIIO u>; 
I.A S  UTTAUOII.LA^ 

I-KOrKSA-
6. TE .tA Ilo  IiR  LA>  

O I'A K D IL I.A S  l.KA.M iK-
K. f lU J Ik S K A
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Los Muchachos i í

tuH na es blao 
c a. J o s  e  d 1 
Ocios resu ltan  
blancos, y  por I 
eso .h  a  7  que . 
p in tarlo s c o n  
pinturas.I Hay 
que c o m p r a r ,  
pues, un a  cajita 
de p in tu ras , c o n  
un p a r  de p la ti­
llos p a r a  disol- 
varlas.y  p a ra  im i­
tar las paredes de 
p iedra se necesi­
t a  papel de l i j a  
nuevo 6 a r e n a  
muy fina que se 
pega á  la  pared, 
dando & ésta una 
roano de goma.

C o n  todas es­
tas cosas, hay lo

1

J - L
P a KED TRAf-ERA

T. I'I.AN O  UK L A  < A>A

llí l'le a c  f.cr le lin e i de pitntc».

\

dolas nos • n- 
te rare tnos il-¡ 
modo d e  em­
plearlas.

P o r  ahora, 
c o n t e n  táo s 

con ver ,^m o va 
á se r la  c a s a ,  
(figura 2), y c-.:n 
ver ios patrones 
p a ra  ella ifigu- 
ra s  3 ¿  8 ). Hatos 
patrones hay (|ue 
reproducirlo? en 
ca rtu lin a  á dobli- 
d cuádrup le t a ­
m año, pero  de es­
to  EOS oeupare- 
m o s o t r o  d í a .  
Conservad est a  s . 
pág inas h a s ta  que 
venga la  c o n 11- 
nnaciOn.
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1-2 Los Muchachos.

Las plantas y  el So!

J.X Í V Z  y  LA^ CLAMA-“
K “ln.
pianta

Qiin
plan-

1 icrabailos dcmiicatran lo necesaria qne es la  Ina para lae plantas- La  do la  iaqiiiordn es 
t a q u c a e c r i a i l a  lúa del sol. L a  de la  derecha se cria en la  oecnrldad- Las hojas de las p .- „  

tas son delgadas y  planas pura poder recib ir la m ayor cantidad posible de Ina del Sol- oí cual 
a-ynda A In substancia verde A d iv id ir el gas àcido carbònico en dos partes, una <le las cnales m- 

la come la p ianta y  la  otra vuelve a l aire com pletamente pura-

E d una de están ch a rlas  clentlflco-re- 
o rea tivas hem os dicho que si el Sol se 
apagase no podría  v iv ir nadie. TodaJ 
las cosas vivas existen, en p rim er lugar, 
porque Dios las h a  creado, y  p a ra  que 
ex istiesen  creó el Sol. Las p la n ta s  vi­
ven grac ias al Sol, y noso tros nos m an­
tenem os grac ias & las p lan tas y A los 
anim ales que las com en. Todos los se­
ros ío rm am os un a  cadena, y no pode­
m os vivir unos s in  otros.

I.a m ayoría  de la s  p lan tas son verdes 
como la h ierba . 6 pard as como las p lan ­
ta s  m arinas llam adas algas. E sta  d ife­
rencia de color no tiene  im portancia, 
porque la  m a te ria  que da color pardo á 
las p lan tas  m arinas es la m ism a que da 
co lo r verde A la  hierba.

E s ta  substanc ia  verde tiene tal im por­
tan c ia  que debem os considerar to d as Ies 
p lan tas  del m undo divididas en dos cia­
ses: la  de laa que contienen e sa  m a te ­
r ia  verde ó parda  y la  de las que no la 
contienen.

Casi todas las p lan tas  son verdes, pero 
a lg u n as no lo son como, por ejem plo, las 
se tas. E sa  substanc ia  verde que es la 
m ism a en un a  col, en una h ierba , y eii 
un a  h o ja  de árbo l y en una p la n ta  de las 
que viven en el ag u a  se llam a cloroflla.

La clorofila sirve p a ra  que la p lan ta  
aproveche ia luz del Sol. Si se pone una 
p lan ta  en un  sitio  oscuro se m uere, es 
decir, se  seca 6 por lo m enos p ierde 
esa substanc ia  verde.

G racias á e s ta  substancia verde la
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Los Muchachos i:i

¡llanta aprovecha la  fuerza  del Sol y la 
em plea en purificar el a ire  que resp ira­
mos, cosa que no puede hacer ningún 
hombre.

Las tuerzas hay que saber aprovechar­
las. SI usúis con ac ie rto  la  fuerza  de una 
caldera de vapor, m overá un tren  6 h ará  
navegar por el m ar un g ran  barco, pero 
al no sabéis u sarla , os exponéis á que 
la ca ldera rev ien te  y m ate á  un a  por­
ción de personas. L a luz y e l calor del 
Sol tienen un a  fuerza  Inm ensa, y  las 
p lan tas saben ap rovecharla  p a ra  purifi­
car el aire , valiéndose de la  substancia 
verde que el mismo Sol les proporciona.

t i r a d a s  á  esa su b s ta n d a  verde, la p lan­
ta  puede separar el oxtgcuo, que es lo 
que nosotros necesitam os p ara  vivir, del 
ácido carbónico, que es un gas que nos 
m ata, y  al resp ira r, ella se queda con el 
ácido carbónico y devuelve el oxigeno al 
aire . Y e s ta  operación, indispensable 
p a ra  n u e s tra  vida, la  hace la  p la n ta  si­
lenciosam ente, sin  m aqu inarla , sin ruido 
y sin  desgaste. Sin las p lan tas , to d as las 
m arav illas del m undo, los árboles, los 
peces, las aves, los anim ales y  los hom ­
bres no podrían  vivir, si el Suprem o H a­
cedor no o rdenaba  o tra  cosa, pues para 
El nada es Imposible.

Verás qué chasco. Ya va. ¡T ira, tira ! iP atap lum !

.\ pesar de advertir en los mismos cupones que éstos iio deben enviar­
se Jiaata después de publicado el número 18 dol periiídico, todavía hay 
algunos lectores que ikís los van enviando á medida que aparecen, y como 
aquí no podemos coleceJonarlos, van al cesto do los papeles. Fijaos bien: 
eada cual debe guardar los cupones que publicamos y cuando tenga 
los trece do los trece números que se publicarán lia.sta el Id de Septiem­
bre. nos enviará coleccionados diez de ellos: antes nunca, porque es como 
•'i los tirase á la calle.
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1-1 Los Muchacho»

UM PE Z-LU N A  COMO H AY POCOS

¿ H a b é i s  oído 
h ab la r del pez-lu­
na? Es  un p e z  
casi redondo, que 
a l e  anza grandes 
Jim ensioneB. pero 
tiene la  boca muy 
pequeña p a ra  po.
4 e r  hacer daño.
K1 p e z - l u n a  ha 
llam ado slemp r  c 
la atencidn de loe 
v iajeros no s  d 1 o 
por su  form a, si­
no tam bién  p o r- 
q u e de noche es 
lum inoso su cuer. 
po, debido á  una 
tu a  te n a  aceitosa 
de que e s t  d Im. 
pregnado su  cuer­
po, la  cual pare­
ce ta n to  m ás viva 
cuanto  míis oscu­
ra  es la  noche.

t'u an d o  el m  a  r 
e s t á  tranqu ilo  y 
hace calor, el pez. 
luna  nada á  flor 
de a g u a ,  p e r o  
cuando el m ar es­
tá  revuelto , p e r .  
m anece en el fon.
do del m ar. donde se a lim en ta  de p lan tas 
m arinas.

FII h ígado de pez-luna e s tá  m uy bueno 
y cocido todo el pez sue lta  un aceite á 
propósito  para  las luces. P or estas ra ­
zones se le pesca. Cuando se le qu iere co­
ger, g ruñe como un cerdo, y por eso se 
le llam aba an tiguam ente  pez-cerdo.

E! pez-luna que aparece aqu í re tra ta  
do es el más g rande  que se h a  cogido 
h as ta  ahora . Pesaba la  frio le ra  de dos 
mil kilos, y  m edia tre s  m etros de largo 
por cerca de dos de d iám etro , sin con­
ta r  las aletas, cada una de las cuales te ­
nia m ás de un m etro. La piel e ra  casi 
tan  gruesa  como la de un elefante.

REGALO A LOS SUSCRIFTORES
Además de optar á los sorteos como todos los lectores, los suscríptores recibirán al pasar 

*1 semestre 4 pliegos de construcciones de earlón, cuyo valor es de 1,80 pesetas
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Los Muchachos

PROBLEMAS Y RECREOS
;QUE FALTA ION ESTE DIHITJO?

PRORLEMA

ICI eompaOero eneargaflo <U los rompe-cu- 
hrtîas p8 el chino mû» distraWo del munda. 
ICI otro dta SP fuP fl veranear y no b p  aoor-

(ir. de acabar este dibujo, en el ipip sp uotii 
& la lesna que falta also, fi jussar i« r 1» 
actitud dp las fisuras. ;.Qué p s  lo que fa lta :

I’noilLEM A  -I.A  TAPA DA LA ÜA.TA* 
soi.rciftN

/
V T n7

/: ' / 
f'/ '■/

/' 
y' V - \  \

Kii t>st08 díis griibaditos se ve rbmo cor­
tó la tabla del asujeeo. y eflnio juntó los 
pedazos para obtener una tabla cuadrada, uu 
poco mfls pisiueña.

HOMPECABEZAS.
-•CrANTASCABEZAS HAY?"

snUTIóX
El dibujo cimti.'iie veintidós i-abeziia. pero 

alsunos solucioiiistus euconlrartm mfls pov- 
ipie hay lineas que semejan caras, aunqu<‘ 
p I autor tlcd rompe-cabezas no pensó qne lo 
fiiiTan.

Han enviado soluciones de “ La tapa de 
la caja" y de ‘•t.Cuflntns caras liayV Antonio

.Martín de Marees; .luán. Anse!. Guillermo 
ó Isabel Cabrera. Fernando Mesa. José < lu- 
-•linrro. Pvieardo Sfliieliez, .1. de la Puente, de 
Madrid. •

Han enviado soliieiones de " I j i  tapa de 
la caja”. José Mjiez Nieves. Jesús Jiménez 
Grflbalos, Teodoro Avzuaga. José G arda Ro- 
drlsnez. María Rtiiz, Carmen Navarro Mo­
reno, •

lian  remitido solueiuiie» de "¿Cufíntiis ca. 
rus hay?" I'iceiite Torres Mpiióndez, Pedro 
Valero. Alonso Ramos. María Victoria Hur- 
disan. Antonio Alné, Manuel Ylartlne* Gar- 
¡rallo. Aurora Martínez (iargn. Luis Lrcpit- 
di Narciso Alonso. Misuel Morales, José 
María G arda Peren. Enrique .\sensio. Dio­
nisio Mlíruel. Alejandro Bernal, bnimtlmi 
García, Rufino Fernrtndez. Dmiipl llerradón. 
\ntonio Pdnm'o Gonzfilez. Luis Saiz. Rie.ardo 
Redondo, José Rueda, Santinso_rinieh*s. Je­
sús GimfiU'z Grfibalos, Teodoro .Uzunca. 
\ntoiiin Martin de Mareos, de Madrid.•

También liau enviado soludoncs de “Los 
palos de la baraja" j- "-•Qué animal e«? .Ti- 
srts Palomo. Rafael Iteberid.-. Manuel Caba­
llero V Mé-ud(*. Juan l.ozano y Rntz. Anto­
nio IVrla TVeda. Mannel Avala, l-ran-usuo 
i'ardefia. AnRoliues Poml«'. .\ni:“l S"rrano.
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lU Los Muchachos

Frani'isco du la Cruz, Fiauoisco HuiIit . I.tii» 
üdmez. Guillurmo CoIííb. José Castro. Midi- 
I6n Vázquez. Manuel Alvarado. Emilio LeOii, 
Silvio Oaornii, Samuel I>. Durili), de Madrid ; 
Jiioi) Antonio Purera, > iu rda; Miguel Gar­
d a . Barcelona; Joaquín Sanios García, La 
Baiiczu ; Francisco BallesCer. Palma ; Jacin­
to de Sosa, Vigo; Concha Fernandez, Vito­
ria ; Víctor Amundarain, San Sebastian ; Cé­
sar I.Opez, Vitoria ; Encarnación González. 
Malaga ; R. Gran, Castellón ; Agustín Gue­
rra. Caccrcs : José María Herrera. -Murcia ; 
Federico Pascual y Roncal. Mallen ; JosC- 
Porto. Murcia; Franciaco Más. Mauresa ; 
Aijgi‘1 Pérez, Cuenca; Tomás Aviuengol. 
líTualadn ; lleriberto Araujo, Melilla.

•
Xtemiiierou soluciones de "Los palos de la 

Imraju” : Francisco Marín. Ferrol : Juan  Go­
rina. Tarrasa ; Enrique Bollells, Tarrega ; 
N'oe Acevedo. Cáceres ; Triquitraque, Jerez : 
tiiiiUfi'mu SerradiUa, Ceuta; Antonio Due 
Rojo, Alora; F . Corte, Huelva; José Marín 
<!<• Boi'dons, Reus ; José Racza, Valencia : Je- 
srts Corona, Santander : Slanolita Yepos, de 
('áiHa; Guillermo Pardellana, Tam arite: José 
.Nieto y .1. Oliver. Véluz Rubio: Eladio Nasm. 
C'oruSa ; .Intuuio y Manuel Campoy. Alnu'- 
ríii ; Fernando Pérez Pardo. Ferrol ; Reatm. 
González, Ferro! : José Castilla, Sevilla : An­
tonio Sarda. Cádiz; Pedro Ribera. Vitoria; 
Pedro Ribera, Valencia; Adela y'Manuel Lo- 
bu. Barcelona ; María Ruiz. José Luis Sa- 
Rfi-a. Manuel Zubiri. Antonio Veiga, Francis­
co Juarros, Vicente Sanz, Esteban Bravo. 
-Mamiel Gutiérrez y Guijarro. Carmen Mar­
tínez y Brnbo. Blanca Bntler. Otón y Angel 
Gúniez .Vndrés. Germán Araujo. Celia Jimé­
nez. Isidoro del Valle. Luis Ríos, Andrés 
I’ortelL Alejandro Bernal. Luiz Páez, Grego­
rio Riifart, Honorato Pérez y Macario Palo, 
mar. -Viigfl Díaz. Ignacio T.lornnrli, Guiller- 
iu<i Méndí-z, Madrid. •

'L'auibién han remitido soluciones del “¿tjué 
nuiinal c-s';” : .Tuan de Drzaiz, Valladolid: 
Rafael Fernández del Villar. Málaga; Pepi­
to y Manolo Soriano. Tluelva ; Emiliano Gav- 
>'Iit Horra, ' ’nruüa; .losé Luis y Faustino 
Siilailo: Pablo Gali. Gerona; José Yáilez, Cá­
diz ; Murió Moreno. Albacete: José María 
Bordona. Reas ; F. Corte. Huelva ; i;arlos 
I.ei\‘jt. Piimplon.T; .Vrmnndo Comes Ilnelva ; 
-Vbdóit Alartlni-z, Barcelona: Rafael Pérez. 
I ’uie.-lona; Castor Alonso. Vigo; Julio Jíar- 
fii. Barcelona; José Ga.vá, Cartagena; Luis 
OtraiiCo. Biiteelona: .losé Martínez, Margari­
ta  T.ópc'z, Femnndito Erenas, Alvaro García. 
-Vntoiiio Braxo, t/uillermo Fernández, Ra­
fael Sfiuebez, Icnnelo I.lerandi; Eudosío 
léSpez, .Tesás B.irtolomé. Franeiseo Melo, 
Kduiirdilo ' Rnmiiui-ito Saax'edra. Menne!

Caba, Javier Colmena. Bernabé Jiménez. 
Manuel Serrano. María Butler.

— ¿Y de qué pa este prem io, Luisito? 
— De m em oria, papá.
— Muy bien. ;,Y qué te h a  dicho el 

p rofesor a l dárte lo?
— P ues... pues y a  no me acuerdo...

Para facilitar nuestro trabajo, 
rogamos á loa amigos solucionistas, 
que en el sobre en que las envíen 
pongan un letrerito que diga Solu­
ciones.

Otra cosa. Nn os impacientéis 
cuando  no aparezca en seguida 
vuestro nombre en las listas de so­
lucionistas. Como á esta sección no 
podemos dedicar más que un pe­
queño espacio, los nombres \‘an 
apareciendo á medida qiiehay .sitio. 
Tened en cuenta ejue las li.stas no 
interesan más que á los solucionis­
tas y  que no podemos llenar de 
nombres el periódico.
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1,̂ 0 —Valpiitlu lîprruj«). Coloruru«. -.—Al­
fredo Asc-usi. Bflrbnra dp Brsgaiiza. 22. — 
Carmpncita Irurota. Carreta«, 4.—Rnriquc 
.Martinez Baret, Mmsí.ii de Paredes. »4.— 
Íto«a del Pino. Cnlatrava. 10.—Julio Gonzft- 
li'z San Joaquín. 0.—Francisco Jnai^ Diaz.
Sevilla.-—5Wlt.'ai Beuite Ìpntresmlol.--K!ciy 
.T.ani. Olesa de Monsernit. —  .Tulio .\rcil.
Pozas. 4._Rosa (Ifimez. Divino Pastor. 20. -
.Tosi Àniesti, 'fole<lo. 911,

ÜAI.O.NES
Fraucisoo lleruaudo. Sau Joué. 0.—Pedro 

.Vvcllauo, Valencia. 2. — Pilar Maestre. 
Ventura de la Vega, lo.—Alb.-vtiuo (ìuerru. 
Divino Pastoi'. 211.— Frmici»oo Diaz, l-’erraz,
f̂2. __.luliilu Uómez linrrido, Uarcelona.-
.luiin Aziiur y Rvllido, Alicaute, — .Moisis 
.Virili, l’Iiizii Ministerios. 5.—Kuyeuio Miilioz. 
Irrtu.- -K'iebiiu fon t. Biirculoneta. —Carlos 
l.iils r.-méiidez, Sun .Vndn's, 12!.- -.Vndivs 
lIomciM. Furiuacua. — Subasliftii l.liniueiu. 
Iliirceloini.—Evaristo de' la Riva, Pii-bla. 1. 
l-'eruaudu Remis. Martin de los Héros, .'Hi. 
.lesila Ruiz. San Sebastián.—.Vntouio I.Opez 
farrifiii. Saeasta. IH.—t'ranciseo Milldii. Pla­
za lüibao, 11.—Alberto (ìallordo. Alealù. 20. 
c'arlos l.ozuno. Mplilla.—Feruando Fetufm- 
dez de Murías. .Vmor de Dios. 4 .—Aniceto
1. tioas. Aflovcr de Tnjo.—-Viiael Ramos, Vis. 
lillas. 2. (eutrcKadoI,—Dui» l.orca, Fuencit- 
rral. 24.—Rafael llidalRo, Malaga.—Arapa- 
rito Carbonell. Valcaeia.—Francisco Martin, 
Reyps. 25.—Joaquín Oiraudier. C. de la Pla­
na.—Manuel (losillvez. Oriente. 1.—Santia- 
50 Gil, Guadalajara.--Federico Clemente. Vi- 
Uariohledo. — Josi Gutiérrez. Santnnder.- 
.Tosé Martinez, Barcelona. — Buis Martin, 
riiencarral. r>6.--Emilio Pascual. S, Millau.2.  — Rafael Rie.ste. Rianjo.— Rafael Careaaa. 
Pérez Galdôs, 4 y lî.— Muffa ! dpez, ‘.''aln-za, 
20.—Marfa Imisa Zamora. Pasco 11-•• il->- 
los. .'r.— Félix Rodriguez Olivare». Galileo. 19. 
Viitonio Turnés, San Borenzo. 11.— Friim-is- 
'■0 .Vhendatlo, Arenal. 22 diipdo.—Julio Vi- 
miesa, Secovia.—^Saill del Hoyo. Fuente del 
.Mamo.—Manuel GRixido íentregndo'i.—Fer 
nundo Ruiz, Infantes.—5ficnel Munoz, Car­
men. 24.-S a lvador Ncira, Mondolledo.— En 
genio Aceres. -Vrrietu. 0.—Caridad Rapailo- 
San T '̂oraando.—Dcozraeias Ballesteros. Co 
rredera baja, J.T,—^■lcto^ .Annindnrain. San 
Rebastiiin.—Aneel Bernárdez. Vigo.—Miguel 
‘■'harían, Bavapiés, 17. — Ensebio Cabeiro. 
AblHlia.—Mariano G. Snueba, Alamo. 10.- 
Pnulina Mon»Alvez, Ba Carolina.—Pedm Sc- 
flor. Bilbao. - Bienrdo Arr-a». Calle Vnlcii- 
-ia. Ill,

MCSEl) I.VFANCIA
.Ilian Rmli'fgui'z Gnrefn. .Vraiijiiez -Euri- 

•|ie TSeuet, Itaveelona.- -Cbiiulio Cniliznre«. 
Ciudad Real.—Manuel Feniilndez .'bedano. 
Avgensola, 4.—.Vdelu Sfinebez. Esenrial. 30- 
.losé Bitriftn. Huesea.—Buis Ooiciiria. Snn- 
lander.—Marfa Biiisn Arroyo, Marqués do

Cubas, lo. — Beruardo Evangelista Pnsioi. 
Cabañal IValenoial.—-Martín Fgnlde, Tr.-s 
Cruces. 2.—Mario F, Cadifiainis. Snndoval. 1 
Enrique Fcrnándi-z. Vitufia. —Julio Suñé 
Bitreeloua.—Juan Antouio Becerrll, Ornvina,
o¿___Eduardo Oller. Vali« (Tarragona).—To-
inriK Radía«. Alieanliv-.Tosé Buis GOrnez, P in­
za Sniesns, 7.—Meiss-dos Escobar. San Mar­
cos. o9,' -f.isipoldii Costas, Bnreeloiin.—Rosa 
Silncliez Aiouao. -MesAii de Paredes. 8.3-- 
Patila Rojo, Esealinatn. 7 y 9.— Juan .fos.’ 
Burgos. Valeueia.— Erin-sto Viva«. CoruBa.- - 
Joaquina Flôfcz. Noviciado. 10.—Bui« Pus- 
cual Escofer. Caldas de Moiitbuy. — Fer­
nando Carrillo. Tiiiigvr.—Franeisco Balles- 
ter. Palma de Mallorca.—Emilio Bermtldez. 
Ferunnflor, 8.— Ferunndo Casas, Rurcos.- 
Dnmingo Pascual. Camino del Parilo. 1 y .3. 
Enrique Nieto, PI.szn Snli»sns. 0.—Serafín 
Grtmez. Divino Pastor. 12.—Ramón Tjiutbe. 
Ceuta.--Carlos Barot. Evaristo San Miguel.
I.q,__r.nis Domínguez Tenreiro, Barquillo, i::.
-Vdelii Tliirlin, Zabolela. 9 . -  Dom ingo M ar­
lin . Cili'erp.s.— C onrado Domenech. Gerona 
•Tosé G arc ía  .Aids. D uque de .Mbn. 15.— .Toa- 
nufn Español. B arcelona. — C arlo s Hidalgo 
Iglesias (en tregado .l— .Vngel V árelo. Vigo. - 
Jo sé  Méndez de R uiz. .Vrrieta R.— Fernando 
Conde. Cimidin Coel'o. 90.—C arolina  D ora 
do. Mendizfibn!, S .--M a ría  Cnndeviln, Bar- 
iv lom i,--B adís!ao  P o rtilla . Bii Bañeza.— Grc. 
gnrio .Miel-, llum illdero . 2. dnpdo. - l.n B  
.Vmor. Oviedo.—.Tesds Dom ínguez R on . Villa- 
nueva. 15,— E m iliano  Polo. Ye.da.—M nrgnri 
ia  Carrasi-n. Paz, 0. —Bnis B u tle r. M oreto. 1. 
.Vdolfo Bnlbiicnii. Encom ieuda. 14-—C onstan­
cio Revnnldo de Ouirrts, VelSzniiez. R9.-- 
E m ilio  P a s to r  González, Pariida . 3 .—Jo sé  de 
Paz, San Ooofre. 5.— .Tosé .Vsrtn, H uesea. - 
E duardo  R nrrdn fen trep ad o .l- A ntonio F a- 
-.sf. S an ta  T.ncfa. 10.

D IA V O B O S
C arlos Sancho, S an ta  B rig ida . 9.— Pedro 

C uadrado, B una, 2 9 .—R nfaelito  Villnnuevn. 
.Vyala. 1 5 .- -Gonzalo .Vs[>rdn (entregado.! — 
B iiisito  E sc o b ar. 'S , M arcos. 39, — Carmei. 
.Vharca. V illafranca de Guipñzcoa.— F ra n ­
cisco Iglesias, Segovia.— .Vdela N iiñez. S a li­
tre . 43,— P ep ito  Fern.lndez. Bneliann. 10. 
F ran riseo  Sosinun, V alencia. -B n ia  BtMiafe. 
San .Andrés. 1 9 ,- -Fi-liciana G arcía  F e rn á n ­
dez. Conde Diiquc, 30, -.Antonio Dolendo l 's -  
iicieta, D. F elipe . 0 .— E lena  Bdpcz. Squ Se­
bastián .— Ju a n  H ietii-ras (en lregado l.— Con­
cha M artínez. V aleiieia. 2.— V entura  Este- 
bau, Frn.v C eferinn P.iiencin. 7. —  .Alberto 
Pagés, Pacífico. 7 1 ,---Tose C astro . Veinrde. 7. 
C arlos Spiegcllierg. Eclicgarnv 7.— Mamii-' 
V aróla, l 'n ié n . 10.— C arm en Fidnlgo. San  P e ­
d ro  M á rtir . 7  y 9.- E nriiiue  C o n fre i.i'. S an ­
ta  B u d a , 11. - J u l io  Mi'iiéndez de la A'egii. 
Conde N iquenn. 11. B ilis  C onll-il” . T's|ieja.

im iB lO T E C A  TDEAI.
.Vgli.sifli Colina. Galileo, 14,—Sei-ulliin i'er- 

dáu. Enragoza. - - Adolfo Rulz de Conejo. 
Conde Duque. 10.—María Teresa de Castro,
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Coude Aranda, 4.—Augustg (Jarcia, Puen­
te de Valleoas.—Joüf G.* Marlu, Cartage- 
nn. — Adolfu Garcia lufs. Hurgoa.—Jesús 
lie San Galo. Macdaleun. 22.—Hortensia Te- 
iiorio. Mayor. 87. —  Santineo I.illo. Hiirja- 
*ot (Valencia).—.Tuan Ortiz Font. Mnh6n.— 
Cipriano Otero, Martjuis de Urriuijo, 2T>,

I‘O STirj/)-V B S O CXDLOMRAS

:urN D ]A r. iim M O TiccA

.Tosí Uii1*i(>. Olivar. ÍW.—Antonio Ambrusy. 
Sunlficar de Barrametin.—Tonifia Armengul, 
Igunlada.—-Vugnsto ('no. Bárbara de Brn- 
gauxn. IS.—.Tosí Tre.sens, IJnreelonn.—'iVre- 
>a Zni>nta, Hartzenhiisch. «,

I'.i.TAS T>K SOr.IUDOR

Itienrdo Benito. Bareuiona.—.\udris Gar­
fia. Zaragoza.— .̂Tc)sè I 'rru tia, Bnreeiona.— 
.\nlonifi I'Tetii, Ilormlezn, S2. — Fraiiriseo 
Keig. Ileus.- -.Uhi'i'ti) Virlai. I'erraz, 7S. ■—

Ilarloloiud Sáncbes!, San Vicente. 3t>.--Fraii-1 
cHco .Insi Sflncliez. llavoelonn. -Jesús t'oro-| 
nn. Santander,—Jesús IVrez Araluee. Bil-: 
bao.

BIBUOTRCA HRO

lOduardo Romay, Fernando VI, lit.— Uiwl

José García Rodríguez (entregado).--Car­
los Fernández. Flor baja. 22.—Angel Bauain, 
Moratln. 40.—l-'ederico Olnvarrln. Santa Te. 
resa, 11.—^Luis ViBoalcs. Pez. 30.—Antonio 
Sánchez Diana. I..#rida.—José Palma. Plaza 
licnltad, 2,—Miguel GnscCn. Vnlladulid.— 
.Ingelea Santa Ana, Pozuelo de Alorcón.— 
Antonio Barrera (entregado.)—Guillermo Or- 
duiTn, San I-oreiizo, 2. iiniiituiilieado.—Mi­
guel Alcoba, Santander.— Francisco Gómez. 
IleruAu Cortés. IS.— 1/iiisito Oreja. Koiidii 
( ’onde Du<iiie. 3.— Buis T^ucero, Palma. 14.— 
.Miguel Urquijo, Fernaiiflor, (!.—J-'élix Pérez 
y  .Vbeiiís. Velarde. 10.— Manuel García, Ks- 
peraiiza. 18.— l'i*dro Uuiz Gil. Tallona de las 
Oesciilziis, 4. - Juna Fernández Mira. Ca­
rranza. tí.

nio Boi'jl. Béridn.—María Blasco, Paseo II 
i’oletos, 23.—.\gapilo Candil, Kcija, 4.— .'la-1 
ría l.úpr-z. San Sebastián.

BIBI.IOTKCA RXCICBOPKDICA
Jesús Sacuz. i'itui'ia.— Rlenn l ’entosa, Da- 

rango.—Fidel Menjfin, Bilbao.—Mei-cedes Fi- 
giiernn, .Vlfonso X II, ló.

BIIII.IOTRCA AZIM- X ROSA 
Julián Romero I.ópcz, Buis Cabrera, tí".

RQT'Il'OS DR SOBDADOS
José García (¿uijada (entregado.)—Fran­

cisco Velas, Bilbao.— .lutunio Pérez. Sonta 
Cruz de Tenerife.—José Siljar, Palma de 
.Malloren.—Teresa .Mangas. Málaga.

CINES
Juan Uodrftiiez, ICspejo, 4. - -  José María 

(¡ouzález Valdés. S. Beonardo, 1).— laicrecin 
Dui'á. Factor. 5.

BIXTRRNAS
■Viidi-és de Bucas. (entregado).—José Gó­

mez. Plaza Dos tie Mayo, 7.

TRICK'I.O
Kdiiardi'. llevia. Oviedo.

c a d a  i i Q O  d e  l o s  l e c c o p e s  r g e p c i o Q a d o s  e p  e s t a  

l i s t a  l e  c o p n e s p o Q d e  U l . B R O  ó  U ^ í  

d e  l a  c l a s e  c o p r - e s p o r j d i e Q t e  a l  . ^ i ^ u p o  c q  q u e  t - i ^ u p a  

s u  p o r q b p c
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